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MENSAJE DIARIO DE SAN JOSÉ, TRANSMITIDO EN EL BALNEARIO EL CÓNDOR, RÏO NEGRO,
ARGENTINA, A LA VIDENTE HERMANA LUCÍA DE JESÚS

Los corazones sufren porque, presos de sí mismos, no consiguen salir de sus voluntades,
aspiraciones, realizaciones y metas, aunque sean internas y espirituales. Sufren porque construyen
dentro de sí mismos un plan perfecto, una humanidad perfecta y un planeta perfecto, pero no
encuentran en el propio interior el camino hacia la perfección, que solo se alcanza en la unidad con
Dios.

Los corazones sufren porque quieren saber, vivir y ser cosas que no son reales. Y como la vida no
se adecúa a sus ilusiones, sufren y perecen sin percibir que la raíz de su padecimiento está en el
propio interior. 

El Plan de Dios, hijo, es perfecto, pero muchas veces es incomprensible porque la Mente Divina no
es como la mente humana; la semejanza entre Dios y los hombres se encuentra en la esencia y en el
corazón, y no en el pensamiento humano.

El Creador trazó un camino único para cada ser, un camino que es perfecto, porque en su trayecto
existen los obstáculos y las pruebas perfectas para romper estructuras y resistencias, haciendo que
las consciencias maduren y se confirmen, haciendo que los espíritus se consoliden en su unión con
el Padre y estén vacíos de sí. 

Para que encuentres la plenitud debes seguir con alegría los caminos de Dios, aceptar con paz el
servicio que Él te entrega, las pruebas que coloca en tu camino a través de las dificultades de la
vida. Ya no estés en el mundo buscando tu misión o intentando descubrir el Propósito de Dios para
ti, porque él ya está escrito en las Palabras de Sus Mensajeros que te son entregadas todos los días,
basta que lo puedas ver.

Tu misión en el mundo es vivir el Amor y la transformación, cruzar los umbrales entre el viejo y el
nuevo hombre, sustentar con gratitud la transición de los tiempos y expresar con humildad la nueva
vida. 

La misión de Dios para ti no se construyó con destrezas, sino con virtudes; no se expresa con títulos,
sino con humildad; no se muestra en los reconocimientos, sino en el silencio de la unidad que se
construye entre tu corazón y el Corazón de Padre.

Ora y medita en lo que te digo, porque pasan los años y los ciclos y tú sigues buscando tu misión,
cuando, en realidad, tú eres la propia misión. Tu vida debe ser la expresión de la Voluntad de Dios
dondequiera que estés. 

Ve y sé una semilla de lo nuevo en el silencio de tu espíritu, en la verdad de tu servicio, en la
humildad de tu vida, en la sinceridad de tus oraciones. 

Tienes Mi bendición para esto.

Tu Padre y Amigo,
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